
Desde 1956 en la Escuela Técnica Raggio 

“El arte de ascender no consiste en no caer sino en no permanecer caído” 

Educación adaptada en la Escuela Técnica Raggio  

Adaptación a las distintas características del alumnado para intentar acceder al desarrollo de sus 

capacidades potenciales máximas. 

¿Cómo atender las necesidades de los que tienen alguna dificultad en el aprendizaje y, también, 

de los que tienen facilidad para desarrollar una gran capacidad intelectual y/o científica? 

La escuela intenta dar respuesta con clases de apoyo y de recuperación a los estudiantes que lo 

necesiten, como así también, clases y trabajos especiales y seminarios a los más emprendedores 

o con mayores desarrollos intelectuales. Podríamos citar como ejemplo de esto último la 

participación en las Olimpíadas de ciencias. 

¿Esto es hacer diferencia entre alumnos? 

¿Esto es discriminar? 

Creemos que no, no es establecer diferencias, es desarrollar -en la medida de lo posible- en cada 

alumno, sus mayores capacidades en busca del bien común.  

Educación integral 

Actividades extracurriculares en la Escuela Técnica Raggio 

Así como expresamos la necesidad de adaptar a las distintas capacidades tecnológicas y 

científicas la motivación por el progreso permanente, igual ocurre en la formación integral de 

los alumnos como personas de bien y ciudadanos comprometidos con la sociedad. La Escuela 

Técnica Raggio también intenta abordar esta temática tan compleja y tan necesaria para el 

desarrollo pleno y feliz de las personas y de la sociedad, brindándole a todos una formación 

como personas de bien y ciudadanos responsables, y, en los casos en que sea posible, un plus 

extra de formación, allí es donde aparecen las actividades extracurriculares como nuestro 

querido Campamento Andino Raggio (CAR).  

¿Qué es CAR? 

CAR es una puerta abierta a las profundidades del alma-esa conjunción de pensamiento y 

corazón, de mente y sentimientos- a través de la más bella naturaleza y del esfuerzo compartido, 

es decir, acción y reflexión para el crecimiento de las mejores cualidades del ser humano: el 

amor, la solidaridad, la búsqueda eterna de la felicidad como un bien común, el equilibrio entre 

el desarrollo social y el más estricto respeto a la individualidad y la intimidad, como así 

también, a la conservación de la madre tierra con toda su pureza y equilibrio ecológico, evitando 

la contaminación y cuidando la sustentabilidad de los recursos naturales.  

 



¿Podemos participar a los 1800 alumnos de la Escuela Raggio de una actividad en la que se 

trabaja todo el año en tiempo extra escolar, con docentes o ex alumnos cuya dedicación a éstos 

jóvenes sea lo suficientemente personalizada? 

Con las actuales herramientas con las que cuenta la Escuela, la respuesta es NO  

Por lo tanto lo hacemos sólo con un grupo que demuestre el entusiasmo en participar 

voluntariamente de esta actividad, sin descuidar sus estudios curriculares, y con la esperanza 

que ellos sean multiplicadores de los conocimientos de los que se apropian participando de esta 

experiencia, de trabajar en un equipo donde todos y cada uno son importantes y de los 

sentimientos que han desarrollado en esta acción comunitaria de amor al prójimo y a esta tierra 

hermosa que nos ha tocado, o hemos elegido, como lugar en el mundo.  

¿Cuáles son los logros del Campamento Andino Raggio en estos 53 años de existencia? ¿Cuáles 

fueron y siguen siendo sus fines educativos? 

Desde su fundación en el año 1956 hasta la fecha han viajado más de 90 grupos de alumnos que 

suman un total de 2700 jóvenes que, en el maravilloso marco del Parque Nacional Nahuel 

Huapi, amén de otros de más breve duración en el invierno, han integrado este servicio juvenil 

apuntalado por tantos años de estudio y reflexión de la experiencia vivida.  

El campamento educativo crea las condiciones para la formación integral de los acampantes en 

su cuerpo y en su alma, en sus inquietudes personales y en su vida de relación, logrando en sus 

integrantes un mejoramiento de su condición física y mental a través de las ascensiones de 

montaña y el pleno contacto con la naturaleza. Esta valoración del esfuerzo para conseguir las 

metas buscadas como la necesidad del trabajo en equipo, descubriendo la importancia que cada 

integrante tiene para el grupo, permiten a los acampantes auto descubrirse y descubrir al otro, 

auto valorarse y valorar al prójimo en la misma dimensión; así como descubrir y valorar la vida 

que los rodea en toda su plenitud, respetar y disfrutar de la naturaleza es respetar y disfrutar la 

vida misma.  

La solidaridad y la bondad muchas veces brotan del esfuerzo, la voluntad y la decisión de querer 

superar un egoísmo o egocentrismo en el que el acampante se auto descubre ante situaciones 

que no se suelen dar en medio de la ciudad y con la presencia de la familia resolviendo por 

ellos.  

La pureza también surge de los corazones de los integrantes de la organización campamentil al 

rodearse del agua pura de la montaña, de las nieves eternas, del azul del cielo y los lagos, pero, 

sobre todo de la reflexión sobre los valores morales que cada uno tiene la oportunidad de 

plantearse hacia adentro y hacia afuera, en medio de los fogones que al atardecer y bajo las 

estrellas permiten una profunda comunicación entre pares al abordar temáticas de interés 

juvenil. 

El fin de un campamento educativo no es algo de sólo la intención de los organizadores, sino 

que son valores que pertenecen a la misma naturaleza del campamento. Los responsables 

procuran que se den los medios convenientes para que el acampante se pueda realizar en la 

dimensión que su madurez lo permita.  

Las experiencias vividas desde la organización del viaje â€“trabajos para el financiamiento, 

logística, itinerarios, preparación cultural, relación entre integrantes, responsabilidades 

individuales y colectivas, comunicación con las respectivas familias y las autoridades escolares- 



durante todo el año, más las vivencias específicas de la vida del campamento de montaña, con 

el contacto rústico con la naturaleza agreste y el desarrollo de una vida de relación donde 

convivir, tolerar y crecer junto a pares con iguales derechos y obligaciones son una escuela de 

formación para la vida social y un gran medio educativo para la acción democrática y para 

establecer una verdadera jerarquía de valores, muchos ya mencionados: amor, fe, solidaridad, 

honestidad, respeto, libertad, compromiso, diálogo, racionalidad con desarrollo de la 

inteligencia y la voluntad para conocer y buscar la verdad y para aplicarla al bien común. El 

Campamento Andino Raggio actúa sobre cada acampante, respetando las singularidades de cada 

personalidad y la educación brindada por cada familia, ayudándolo a complementar una 

formación que integre los valores que se han expresado a lo largo del presente escrito y sea un 

multiplicador de los mismos para que nunca desaparezca la utopía de un mundo mejor para 

todos. 

Estos logros y estos fines se fundamentan en la experiencia vivida en 53 años por tantos 

alumnos, ex alumnos y docentes de la Escuela Técnica Raggio, siendo miles los que pueden dar 

testimonio â€“bastaría con presenciar la Cena Anual de Ex-, así como lo dieron también 

padres y madres de tantos acampantes, la mayoría de ellos hoy, a su vez, padres y/o abuelos y/o 

bisabuelos. 

 


